DE BETHARRAM AL MUNDO

La obra de las misiones gozaba de todo el favor de Dios. Crecía y se multiplicaba. Y para todo se hacía tiempo el padre Garicoïts: Profesor y superior del Seminario Mayor, encargado del Santuario, predicaba, daba misa, tenía la dirección espiritual de las Hijas de la Cruz, recorría los cuatro kilómetros que lo separaban de Igón donde ellas estaban, y luego regresaba para las vísperas. No sólo ellas recurrían a él. También las dominicas, ursulinas, carmelitas, nadie superaba su carisma de devoto confesor.

Es que él devuelve a esta práctica, su aspecto de atrayente misericordia.

Con sus “obreros apostólicos” había convertido esa región en la más cristiana de Francia.

No obstante, soplaban nuevos vientos.

La emigración de vascos deslumbrados por las promesas de una América próspera y generosa, lo, compulsó a seguir a su gente, más allá del océano para que no abandonen sus prácticas religiosas, y continuar evangelizando aún a los hijos de su patria nacidos en otras tierras.

Así fue como Simón Guimón, Diego Barbé, Larrouy, Hargustam, Sardoy (a pesar de sus avanzadas edades), el joven estudiante eclesiástico Juan Magendie y dos hermanos legos, Joannes y Fabién, se embarcaron para Sudamérica en el puerto de Bayona el 30 de agosto, en L’ Etincelle, “La Chispa”.Todo es signo.

La chispa de un fuego que jamás se apagó.

Después de 64 días de peligrosa travesía arribaron a Buenos Aires el 4 de noviembre de 1856 en su primera misión, imbuidos del mismo espíritu de abnegado apostolado que en sus corazones imprimiera a fuego el generoso y apasionado vasco Garicoits.

Después, Uruguay, 1861: Palestina, 1878: España, 1903:

Italia, Inglaterra y Paraguay, 1904: Brasil, 1935: Tailandia, 1952: Costa de Marfil, 1959: Africa, Central 1986, y la India, desde 1988. Y también Bélgica, 1904 a 1921: China, 1921 a 1952; Argelia, 1947 a 1971, y Marruecos, desde 1940 a 1986.

El “batallón volante” de ambidiestros, como gustaba llamarles Miguel Garicoïts, anda por el mundo predicando la palabra de Jesús, en la devoción y entrega total de su Sagrado Corazón.

“Lo que Dios funda, firme está”(II, Timoteo, 2,19).
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